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Uruguay frente a un 2024 cargado de incertidumbre  
 
 
El mundo enfrenta un cambio de época que comenzó en la primera década del Siglo XXI con los 
ataques terroristas en Estados Unidos. Este acontecimiento de impacto global y enormes 
repercusiones geopolíticas evidenció la fragilidad de los Estados a la hora de atender la aparición 
de nuevos actores y fenómenos. 
 
Desde ese momento, los cambios registrados en el sistema internacional se fueron acelerando y en 
2024 la agenda global está pautada por las tensiones entre Estados Unidos y China; la guerra en 
Ucrania; las crisis en Medio Oriente; las diferencias en el Pacífico, además de los crecientes 
conflictos políticos y de seguridad en África. El complejo panorama se completa con una crisis 
climática, social, migratoria y adelantos tecnológicos de la dimensión de los acontecidos en la 
década del noventa, los que imponen desafíos adicionales para la sociedad global. La realidad 
señalada, debe enfrentarse con ausencia de liderazgos, con Estados débiles y organizaciones 
internacionales en crisis. 
 
En el año 2024 la mitad de la población mundial (más de 70 países) tendrá que ir a las urnas, lo 
que genera incertidumbre en la continuidad de algunas políticas que podría cambiar el curso de los 
acontecimientos. La atención está principalmente puesta en las elecciones en Estados Unidos y en 
la posibilidad cierta de que Trump vuelva a la presidencia. Al respecto, más allá de su característica 
retórica y de los límites que luego impone el ejercicio de poder en la primera potencia mundial, el 
hoy candidato tiene visiones muy distintas a las sostenidas por Biden. 
 
Trump no le otorga tanta importancia a la relación estratégica con Europa, incluso atacando el rol 
de la OTAN en la seguridad global, tiene una posición pragmática y algo riesgosa sobre Rusia y los 
intereses de Putin, muestra diferencias con Biden en cuanto a la política seguida con Irán, Medio 
Oriente y Corea del Norte, además de que se espera potencie - al menos desde la retórica - la 
competencia por el liderazgo mundial con China. Otras regiones como África y América Latina no 
fueron zonas de interés en su primer mandato, más allá de la política migratoria seguida con 
México y países de Centroamérica. Como es sabido, niega el cambio climático y cuestiona 
fuertemente el rol de los organismos internacionales. En definitiva, esta es la elección de mayor 
impacto en la agenda global. 
 
Las recientes declaraciones del secretario general de Naciones Unidas en la Conferencia de 
Seguridad de Múnich ejemplifican los desafíos señalados. La máxima autoridad de la ONU dijo que 
el orden global no está funcionando y que millones de personas comunes y corrientes están 
pagando “un precio terrible”. Además, en el mismo ámbito mencionó que “quienes redactaron la 
Carta de la ONU no concibieron la crisis climática, la inteligencia artificial o las armas cibernéticas”1, 
lo que parece ser un reclamo directo a la necesaria reforma que debe enfrentar la organización. 
 
El diagnóstico sobre la realidad internacional es compartido por otros organismos internacionales y 
ha colmado los informes de los principales centros de investigación del mundo publicados en los 
últimos meses. Además, la reciente encuesta del World Economic Forum realizada a más de 1.500 
expertos de diversas áreas de conocimiento y actividad arroja resultados preocupantes, ya que el 



84% de los encuestados entiende que, en el corto plazo, el escenario global será tormentoso, 
turbulento e inestable, porcentaje que aumenta al 92% en una mirada de largo plazo.2 
 
A este complejo escenario se le suman perspectivas económicas muy magras, con un comercio 
internacional que muestra una tendencia débil al alza y que se está viendo afectado por las 
tensiones geopolíticas, en lo que la Organización Mundial del Comercio resumió como la necesidad 
de impulsar una reglobalización para un futuro seguro, inclusivo y sostenible 3. De acuerdo al 
Banco Mundial el crecimiento de la economía global sería menor en 2024 en comparación con 
2023, lo que se explica por el moderado desempeño de las economías desarrolladas (Estados 
Unidos, la Unión Europea y Japón), además de las menores tasas de crecimiento esperadas para 
China. En contrapartida, otras economías como India, algunas del sudeste asiático y varios países 
africanos muestran tasas de crecimiento superiores al 6% y transformaciones estructurales de 
sumo interés. 
 
Las tensiones geopolíticas y la carrera armamentista, sumado a la crisis climática, está impactando 
a nivel global, ya no solo en la volatilidad de los precios internacionales, la incertidumbre en las 
cadenas de abastecimiento, sino también en la aplicación de medidas proteccionistas que junto con 
un aumento de la presión fiscal distrae la atención de los Estados en los niveles de cooperación 
que son requeridos para abordar los asuntos centrales de la agenda internacional. 
 
Uruguay debe moverse en este escenario. Un país estable, con los mejores indicadores de la 
región, que si bien tiene muy poca incidencia en el curso de la mayor parte de los acontecimientos 
internacionales mencionados, sí se ve impactado por los mismos. Para el año 2024, los riesgos 
para América Latina son diversos y seguirán las crisis políticas e institucionales de gravedad, las 
que arrastran además desafíos estructurales aún no superados y agravados por la pandemia de 
Covid-19, como los niveles de pobreza - alarmantes en algunos países -, los déficits en la 
educación, la salud y la infraestructura. Ningún país de la región está ajeno al flagelo ocasionado 
por el narcotráfico y el crimen organizado 4.  
 
Un país pequeño en todas las variables del poder denominado clásico debe apostar a una 
internacionalización pragmática e inteligente, abriendo nuevas oportunidades de negocios con 
economías diversas que valoren características que son cada vez más atractivas en un escenario 
global como el señalado. 
 
En ese sentido, Uruguay tienen un rol que jugar en asuntos como la seguridad alimentaria, 
proyectándose como un socio confiable en lo que refiere a aspectos cada vez más destacados 
como la salubridad y estándares sanitarios de los alimentos, así como la seguridad en las cadenas 
de abastecimiento. También tiene capacidad para captar inversiones en el sector de energías 
renovables, particularmente en los proyectos de mayor envergadura como el de hidrógeno verde y 
potenciar la economía de servicios.   
 
Su estabilidad social, política e institucional, el respeto por los derechos humanos y el cuidado del 
medio ambiente, son algunos de los valores que identifican a Uruguay y lo transforman en un país 
atractivo, incluso para varias potencias. Para tener éxito, el país debe seguir adelante con sus 
reformas internas para mejorar sus niveles de competitividad y acelerar como resultado, su proceso 
inserción en las nuevas dinámicas de la economía global. 
 
Una reforma aún pendiente tiene que ver con el proceso de internacionalización, para lo cual 
necesariamente se debe avanzar en la firma de acuerdos comerciales. Los esfuerzos realizados 
con China para suscribir un TLC son bienvenidos, así como el paso dado con el Acuerdo 
Transpacífico (CPTPP) o la posibilidad de sumarse al acuerdo conformado por Canadá, Estados 
Unidos, México (T-MEC). Ahora bien, debe reconocerse que en ninguno de los casos mencionados 
hay resultados concretos.  
 



Además, debería avanzarse en más apertura de mercados en clave sectorial, como los servicios; la 
tecnología; las inversiones y seguir adelante con las aperturas sanitarias. Uruguay tendría que 
invertir más en promoción comercial, para lo cual, previamente, sería conveniente definir una 
estrategia de inserción internacional identificando los mercados que muestran mayores 
transformaciones y que hoy están lamentablemente olvidados, como es el caso de África y algunos 
países del sudeste asiático. 
 
La implementación de estas políticas, sumado a las necesarias reformas internas para mejorar el 
entorno de negocios, como la baja de los costos de producción y la eliminación de la burocracia 
asociada al comercio internacional, posicionarán al país de mejor forma para enfrentar un mundo 
complejo y en transformación. 
 
 
 
 
 
______________________________ 
 
1.Declaraciones tomadas de: https://www.vozdeamerica.com/a/guterres-advierte-orden-global-actual-falla-/7490957.html 
 
2.Informe completo disponible en: https://www3.weforum.org/docs/WEF_The_Global_Risks_Report_2024.pdf 
 
3.Informe disponible en: https://www.wto.org/spanish/res_s/publications_s/wtr23_s.htm 
 
4.Informe sobre los riesgos políticos para América Latina 2024 disponible en: 
http://centroestudiosinternacionales.uc.cl/images/publicaciones/publicaciones-ceiuc/2024/Riesgo-Politico-America-Latina-
2024_compressed.pdf 
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